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Dedico este libro a mi madre,

al mismo tiempo a través de estas letras

le expreso todo mi amor, reconocimiento y admiración,

sus manos en la imagen de contraportada,

reflejan toda una vida de trabajo y dedicación,

mi agradecimiento eterno por haberme regalado la vida.
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Mi padre me ha concedido el honor de escribir su prólogo, y bueno, aquí vamos...

William, el autor, va narrando una serie de historias familiares enmarcadas, siendo específicos, en la historia de Carmen y Humberto, los protagonistas. Quienes página a página nos dejan al descubierto una historia de amor inquebrantable, sacudida por acontecimientos desafiantes que se presentan en la trama.

Por otro lado, nos muestra entrelazadas con la historia principal, partes de su vida personal, familiar y laboral, el autor queda al desnudo y nos exhibe un lado más sensible de sí mismo.

Todo esto expuesto en contexto con la época actual y los diferentes sucesos que van transcurriendo mientras construye esta obra, también nos muestra su perspectiva personal y su manera de vivir desde la aparición del COVID-19.

Sin duda, leer esta historia me ha hecho fortalecer mis lazos familiares, sentirme más conectada y conocer mi historia, mis orígenes. Y sobre todo me ha dado el poder de recibir las lecciones de mi abuelo, que sigue viviendo a través de estas páginas.

Recomiendo esta obra e invito al lector a sumergirse en este mar de historias que le harán sentirse en familia y proyectar su vida misma.

––––––––
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Por: Astridde Vianney Navarro Cortés
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El olor a tierra mojada se percibe agradable en la casa de la abuela, si existiera el aroma de la tranquilidad, sería algo similar al de la lluvia sobre la tierra, esté último me dice Astridde que se llama petricor, después de la tormenta no tarda mucho en aparecer la calma, estamos viviendo en el aislamiento al que nos obliga una de las pandemias más difíciles que ha enfrentado la humanidad, una solitaria palmera cerca de los lavaderos se agiganta con cada cosecha, como un adolescente en crecimiento que se va estirando si está bien alimentado, al derramarle las palmas secas y bajar los racimos de cocos, con cada corte se hace más alta, pueden llegar a alturas muy grandes las palmeras y también con mucha dedicación pueden los adolescentes alcanzar sus metas más anheladas, con humildad siempre, porque en la sabiduría popular se sabe que entre más alto crezca la palma más fuerte cae el coco; frutos cultivados en casa, sin químicos que alteren su sabor, son muy sabrosos, dicen que en ayunas son muy recomendables para el sistema digestivo y hay quien los recomienda para el dengue o para otras enfermedades, son alimentos naturales con alto contenido nutritivo, el agua es exquisita, satisface la sed y sin embargo cada vez es menos consumida, la copra con salsa, limón y sal, controla el hambre, el aceite del coco es comercializado como un magnífico relajante.

La costa, es una región maravillosa y mágica en el estado de Oaxaca, como todas las costas, pero esta es especial para sus habitantes y visitantes, es muy rica y abundante, se cosecha papaya, mango, limón, maíz, entre otros cultivos que caracterizan a la región. El albacar, el epazote, la hierbabuena, árboles de almendro, guaya, pistache, anona, limón, diversas plantas, hacen espesa la vegetación en ese espacio de terreno de la casa, a lo lejos se aprecia un viejo pozo de agua, tan necesaria y ya tan comercializada, la “mona” sorda y alérgica, es la única mascota que hay, no falta el canto de los pajarillos acercándose a las ventanas anunciando el amanecer de cada mañana.

En esos vaivenes, entre la incertidumbre por los estragos que está causando el brote virulento, y la tranquilidad que proporciona la naturaleza, llega a mi celular una notificación del portal CNN en Español con una nota de “The last Dance” donde menciona que este documental fue uno de los más vistos en la cadena ESPN, con un promedio de 5.6 millones de espectadores a lo largo de sus transmisiones, la serie también fue un éxito en las redes sociales, fue el tema de tendencia en Twitter durante cinco domingos consecutivos, gratas noticias para una de las cadenas de contenido deportivo más vistas, pero que tuvo que luchar para llenar su pantalla desde que el mundo se detuvo intempestivamente debido al brote del COVID-19, así como ESPN, muchas empresas, industrias y sectores de la sociedad se paralizaron ante la contingencia, pero lo que para algunos es crisis para otros es oportunidad, mientras que algunos ralentizan la marcha y otros reposan replegados en lo que pasa la contingencia, para muchos es momento de reinventarse.

El deporte sigue generando gran expectativa, las diferentes estrategias mercadológicas le dan valor al contenido, se genera expectativa, se mantiene el interés y se provoca un deseo inmenso de consumo, en las competencias de diversas disciplinas deportivas, suele nombrarse al jugador más valioso del equipo en cada temporada para darle un reconocimiento especial, en algunos deportes se nombra al más valioso de las finales, normalmente esa distinción se logra con mucha preparación previa, esfuerzo constante, inspiración al máximo y resultados positivos, si no llega el triunfo, difícilmente será un jugador del equipo que pierda quien sea nombrado y premiado con algún reconocimiento.

Los partidos de la NBA y los campeonatos de los Toros de Chicago encumbraron a la leyenda del basquetbol, Michael Jordán, protagonista de “The Last Dance” un fuera de serie que en segundos finales ganaba títulos para su equipo, ahora haciendo de su vida personal un espectáculo, actualmente Lebrón James es el jugador dominante de la liga, ganador en el 2020 del título con los Lakers de los Ángeles, dos deportistas de alto nivel que causan polémica a la hora decidir quién es más grande, más que basquetbolistas ambos son atletas muy completos, si hablamos de futbol, en los mundiales, podemos citar, el Brasil con Pelé, la Argentina de Maradona o Zidane conduciendo a Francia a obtener dos campeonato mundiales, Ronaldinho que con su magia se cocina aparte, Messi y Cristiano son lo mejor del futbol actual pero en mi opinión personal, muy lejanos a las leyendas que han ganado copas del mundo con sus respectivos países.

En deportes individuales se convirtieron en leyendas Nadia Comaneci alcanzando calificaciones perfectas en su rutina, Usain Bolt en Atletismo, considerado el hombre más rápido del planeta, Michael Phelps en natación... Interminable la lista, por citar solo algunos de los deportistas que en diferentes disciplinas logran ser los protagonistas de grandes hazañas; pero si no cuentan con un equipo de trabajo de alto rendimiento no habría forma de lograrlo.

Hay liderazgos en diferentes ámbitos, son héroes los papás que se sacrifican diariamente por llevar el pan de cada día a su familia, quien lo da todo por sus hijos, la madre soltera que con esfuerzo y dedicación lucha para salir adelante diariamente, quien rescata a alguien de las drogas, quien se preocupa por los adultos mayores y les provee espacios de convivencia y vida digna, quien se preocupa por el ambiente, quien cuida a los animales, el profesionista que ejerce su profesión lejos de su hogar, donde la necesidad  existe ahí está, entre tantos otros ejemplos que pudiéramos citar.

El contraste total de lo rural a lo urbano llega con las películas o series, donde los protagonistas le dan un toque fantástico a cada episodio, los villanos más difíciles de vencer, terminan sucumbiendo ante el poder de los superhéroes justicieros y salvadores del mundo, Batman, Superman, Aquaman, Deadpool, Flash, Thor, Wonder Woman, Spider-Man por citar a algunos de los personajes que son los encargados del cuidado y la paz en el universo entero, sin embargo a veces en el mundo real las desigualdades son permanentes y la justicia nunca llega.

México tiene a sus héroes en la historia, Hidalgo, Morelos, Guerrero y todos los personajes que consumaron la independencia, Villa, Zapata, Madero, fueron de los que hicieron posible la revolución; Benito Juárez fue el máximo exponente de la época de la reforma y en el México moderno se habla ahora de un gran movimiento denominado; la cuarta transformación.

Los libros y novelas tienen a protagonistas que le dan misterio, intriga, comedia, drama o dependiendo el género literario que estés leyendo, la lectura es el medio por el cual puedes conversar con las mentes más brillantes de todos los tiempos, nos cautivan, nos fascinan y nos producen una admiración sin igual. En política, ciencia, economía, cultura, arte... y en cualquier otra disciplina o campo del saber, siempre hay personajes que se destacan, por sus habilidades, aportaciones o simplemente por sus ideales, lo que permite que generen el asombro de los demás.

Sin embargo, en ocasiones se desbordan las pasiones y se ocasiona el desconcierto, por ejemplo; cuando se sobrepasan los límites del respeto en las competencias deportivas, cuando se producen agresiones, grescas, racismo, odio, y la sana convivencia queda rebasada, en el mundo se manifiestan increíbles las desigualdades cuando tiene que llegar una terrible pandemia para entender que es más importante la inversión en ciencia y tecnología que en salarios exorbitantes para jugadores inflados por el marketing deportivo, en el entorno del deporte mundial, giran millonarias cantidades, más confusión se percibe cuando los profesionales de la salud son valorados hasta que nos damos cuenta que sin ellos no podríamos sobrevivir en situaciones de contingencia, pero también el profesional de la salud se la debe de creer, prepararse y actualizarse para que cada vez existan menos negligencias médicas, reina la incertidumbre cuando el coronavirus no da tregua, cuando te enseña que el dinero no es suficiente para salvar una vida y muere gente no importando el origen ni el estrato social, el caos es notorio cuando la sociedad se confronta para entender sus terribles carencias, cuando los fanatismos políticos se exceden en la sociedad y dividen a las familias, cuando predomina la falta de sensibilidad, solidaridad y empatía con las causas comunes.

No digo que este mal tener una afición, afinidad política, gustos, equipos favoritos, deleitarse con el espectáculo, disfrutar la convivencia y gozar con las victorias, lo malo suelen ser los excesos, pero que sería de la vida sin los avatares producidos por la propia naturaleza humana.

La pasión se vive con tanta intensidad que no falta quien, incluso cada semana, busca en su equipo favorito, o en su serie preferida, la victoria que a veces la vida misma niega en el acontecer diario, queda supeditada la energía y esfuerzo que debe destinarse a construir los propios triunfos, relegándolos a cambio del triunfo del equipo favorito, al que se apoya con vehemencia, pero que nos desvía de la concentración que debemos tener en la jornada diaria por alcanzar nuestros objetivos, a veces se necesita coraje, disciplina y dedicación, para ser los protagonistas de nuestras propias historias y alcanzar la conquista más sublime a la que aspira un ser humano, su conquista personal.

Mientras tanto el mundo entero experimenta los primeros estragos de una terrible pandemia; impredecible, letal, abrumadora y agobiante, no sabemos qué pasará... por el momento el aislamiento nos da el espacio y el tiempo para escribir.
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Así como ya vimos que las historias más poderosas tienen personajes extraordinarios, esta no puede ser la excepción, este proyecto inició un día cualquiera, me puse a platicar con Doña Carmen Alva Bistraín, ya entrada la noche en el patio de la casa, con el resplandor de unas lámparas a medio alumbrar, a la luz de los cocuyos dicen en el pueblo, sostenía entre sus manos un rosario de madera, finamente tallado, con un valor simbólico muy grande, estábamos cobijados por las tinieblas que se veían producto de esa luz tenue y la sombra de los árboles que generaban ese efecto en la oscuridad, hacer figuras con el reflejo de las sombras era bastante entretenido, en su silla concha, cómoda pero descompuesta, cotidianamente la encontraba leyendo, descansando o haciendo cualquier cosa, ese día se encontraba orando y enseñando a su nieta los misterios, rezos y oraciones de la iglesia, la pequeña Lulú, aplicada en la lectura bíblica y apasionada por aprender las enseñanzas de la literatura religiosa.

Interrumpí sus actividades y le comenté la idea de escribir una historia maravillosa, una historia para la cual necesitaba conocer su opinión en algunos temas y algunos datos que ella pudiera proporcionarme, ya hace algunos años incluso le había pedido que se entretuviera escribiendo, la idea era instalarle una computadora en su casa, a sus ochenta y no sé cuántos años, y que escribiera, trae una fuerza y lucidez envidiables, siempre he admirado su sapiencia y el escribir se me hizo una forma en la cual nos pudiera transmitir sus ideas... la idea no prosperó.

Encontré la estrategia entrevistándola de manera casual, en diferentes momentos, le preguntaba directamente sobre acontecimientos que me parecían interesantes, obteniendo la información secreta que solo ella sabía, ese día comenzó a platicar; haciendo los esfuerzos necesarios para acordarse de los detalles, le produce emoción la plática, se concentra, se detiene, hace pausas, reanuda, me cuestiona: ¿para qué quieres saberlo? Le dije que una historia de vida tan grandiosa no merece quedar olvidada, escucho con atención, hago apuntes, guardo la información, después redacto y doy forma a la historia.

HUMBERTO...

Era un hombre fuerte, educado con la rigidez de la educación de la primera mitad del siglo XX, el modelo educativo militar tenía influencia en la sociedad y hacia muy estricta la formación de los hijos, su padre, un caballero estricto a mas no poder, don José Navarro de la Orta, tipo alto, delgado, siempre muy correcto, bien presentable, en las faenas del trabajo diario y en sus acontecimientos sociales, tenía su rutina bien definida, se levantaba muy temprano, exacto con el tiempo, meticuloso en sus actividades, bien organizado, después del almuerzo echaba un vistazo al periódico y se ponía al tanto de los acontecimientos que estaban pasando, trabajaba en la aduana, vivía en san Martín de las Pirámides, un poco más adelante de San Juan Teotihuacán, poco afectuoso con sus hijos, a veces hasta cortante, fiel a las costumbres de su época, poco expresivo en sus sentimientos y con mucha disciplina, era la manera en la que se educaba a los hijos de antes.

Su madre Concepción Martínez, mujer bajita de estatura, blanca, de belleza extraordinaria, se rodeaba de todos sus nietos y era muy paciente para atenderlos, bondadosa en su interior y generosa en su cariño, su compañía era grata, disfrutaba la vida, dedicada a las labores del hogar, a la plática de café o té con las amigas por la tarde, una vida tranquila, placentera e interesante, sin grandes sobresaltos, la placidez que emana del corazón contento.

Humberto tuvo una infancia difícil y brusca, que se transformó en una juventud desenfrenada, vivió algunos años con el tío Ted, como le llamaban al tío Teodoro, le causaba admiración, ya en un periodo más reciente pude visitar y conocer a este enigmático personaje, vivía en la Ciudad de México, en Polanco, justo en un complejo de edificios sobre Mariano Escobedo, frente al deportivo Chapultepec, una cuadra adelante lucia imponente el hotel Camino Real, una zona muy concurrida y agradable.

Su sobrina Diana cuidaba al tío Ted en su vejez avanzada, en su moderno departamento se percibía ese ambiente citadino, apresurado, intempestivo... voltear hacia la calle por una de las ventanas te hacia ver la rapidez del flujo vehicular de esa zona tan transitada, se escuchaba de fondo el promocional de la estación de radio, “el fonógrafo... música ligada a tu recuerdo” y el Tío Ted en su reposet reclinable de multiposiciones, lo mismo era sillón, lo mismo se hacía cama, a un lado estaba una mesita de cristal con el periódico del día, algunas gacetas, revistas y sus lentes que quedaban ahí mientras descansaba, comía religiosamente a la misma hora y se dormía muy temprano con la exactitud de una rutina ensayada durante muchos años.

Recuerdo un viaje a la CDMX visite a Diana, corría la década de los noventas, con autorización del tío Ted, decidimos entrar al Club Deportivo Chapultepec, gozando de los beneficios de su membresía, escuchaba en los pasillos, las historias de los hombres del deporte, de los negocios y personajes de la farándula que se ejercitaban en ese famoso club, uno de los conocidos del tío Ted fue Miguel Manzano, el actor mexicano que trabajó en la época de oro del cine mexicano, tenía mucha disciplina en el ejercicio, todavía conserva Diana el Autógrafo obtenido en el deportivo por parte del “Pipino” Cuevas, legendario boxeador mexicano, muchas personalidades importantes de la política se daban cita en ese lugar de recreación deportiva, leí que Jesús Silva Herzog se cortaba el pelo en la peluquería del deportivo, el tío Ted era un personaje con bastante mundo recorrido, un tipo interesante, acaudalado empresario de la industria de la joyería.

La ciudad de México es majestuosa, sobre todo en esa zona de Reforma, Polanco y Chapultepec, el zoológico con sus atracciones únicas y el Castillo que albergó a los niños héroes; los llegué a visitar en más de una ocasión, de la misma manera como también fuimos varias veces al México bronco, ese mismo México que inspiró varias novelas y libros de uno de mis autores favoritos, el legendario José Emilio Pacheco, el “JEP”, fuimos a la Merced de compras, a las plazas del centro... nos tocó una balacera en Tepito donde no supimos que había pasado pero terminamos corriendo para salvar el pellejo, empellones, gritos y caos se producen al instante sin saber cómo reaccionar, mi hermana Diana preocupada más por la tardanza y el regaño que le esperaba por parte del tío Ted, no se dio cuenta del riesgo tan alto que corrimos por andar en esa peligrosa zona, en esa ocasión no perdimos la vida, ni los tenis que fuimos a comprar, los necesitaba para practicar basquetbol, diariamente jugábamos en las que ahora son las canchas gemelas del pueblo, finalmente regresamos a salvo de esa peligrosa zona de la Ciudad.

¿Por qué tardaron tanto? Preguntó el Tío, -había mucho tráfico, contestamos. Dentro de mí todavía había miedo, prometí que de no ser necesario no volvería a ese lugar de compras, sin duda son muy competitivos en precios y promociones, pero también de alto riesgo, la juventud nos hace actuar sin medir consecuencias, pero son procesos normales que nadie puede eludir, ese aprendizaje tan certero que solo la experiencia y la vida pueden darte.

La misma ciudad de México multifacética, multicultural, tan violenta y peligrosa, pero que simultáneamente es apacible y maravillosa, el corazón del país, lugar que tenemos que visitar por negocios, por placer o por el motivo que sea, pero siempre tenemos algo que hacer ahí, las tardes en el zócalo con una buena platica y una magnifica cerveza, aparte de ser enriquecedoras se vuelven exquisitas y placenteras.

A Humberto, lo alcanzó muy pronto la adversidad, la salud fue minando sobre todo en sus ojos, se juntó la genética, los golpes de la vida y no sé qué otra cosa pudo influir, muchos factores se juntaron para que perdiera el sentido más valioso que puede tener el ser humano; la vista, tres operaciones en aquella época no fueron suficientes para que quedara bien, un guerrero tenaz, nunca dejó de luchar, a pesar de los esfuerzos, perdió esa batalla pero no la guerra, los doctores no pudieron hacer nada, quedó completamente ciego, apenas a los 28 años de edad.

A pesar de su invidencia realizó una vida de lo más normal, a veces su ceguera era imperceptible, denotaba mucha seguridad, trabajaba, tenía vida familiar y social, no faltó quien creía que por lo menos algún porcentaje mínimo de visión tenía, pero no, no veía nada, nos da una lección increíble de fuerza de voluntad para salir adelante, resiliencia le llaman ahora, yo digo que es tesón, coraje... huevos.

Hellen Keller, escritora, oradora y activista política oriunda de Connecticut, Estados Unidos, antes de los 2 años de edad perdió la audición y la visión por completo, debido a una meningoencefalitis, instruida desde temprana edad por su famosa institutriz Anne Sullivan, Hellen desarrollo una inteligencia superior, hizo importantes aportaciones en política, literatura y sociedad, fue la primera mujer en la historia que se graduó con honores en la universidad de Harvard, la carencia de la visión le hizo llamar al sentido de la vista; el más importante que podamos tener los seres humanos, en una ocasión un periodista le dijo; señorita Hellen, ¿hay algo peor que no poder ver? Y ella contestó: si, “Es peor poder ver y no tener una visión, porque como ves el futuro, determina como vives el presente”, mentes brillantes que ante la carencia del sentido de la vista generan pensamientos fascinantes.

Humberto, originario de Texcoco, Edo de México, cuna de la feria del caballo y del suculento tlacoyo, con un carácter férreo logró sobreponerse a múltiples adversidades, pero lo más importante es que aprendió a valerse por sí mismo, aún sin ver, era inteligente y hábil en la negociación, sus lentes oscuros en fotos que hay en los archivos familiares, son el distintivo de su personalidad fuerte, quizás rayaba en la rebeldía con causa, esa desobediencia que describe Oscar Wilde como la virtud original del hombre, mediante la desobediencia y la rebelión se ha realizado el progreso señala.

Usó bastón por un tiempo pero no se acostumbró, lo dejó, tampoco le gustó la conmiseración, en alguna ocasión alguien le quiso apoyar con una moneda y la regresó diciendo que le era más necesaria a la persona que la ofrecía, sin duda el orgullo a veces dañino, también te puede ayudar cuando canalizas bien el enojo, la molestia con uno mismo, la insatisfacción, ese orgullo que te mantiene firme y permite impulsarte cuando ya no tienes fuerzas, solo los inconformes transforman el mundo dice el Magnate Ricardo Salinas Pliego.

Conocí muchas historias de la juventud de Humberto, algunas contadas por el mismo, su rebeldía que lo hizo desertar de casa con solo 14 años, sus constantes aventuras por el carácter fuerte y reactivo que poseía, pero sin duda para mí lo más admirable era su temple, perseverancia y voluntad, me lo imagino en un México en la época del rock, los hippies o en el contexto de algunas características que se aprecian en las películas de ese tiempo, como las de Cantinflas, personaje que le causaba extraordinaria atracción, cuando pasaban sus películas, el escuchaba y nosotros le describíamos lo que estaba pasando, reíamos juntos, lo mismo hacíamos con los paisajes que no podía ver y que nos daba la oportunidad de ejercitar la imaginación y recrear para él diferentes escenas de la vida.

Su estatura de 1.85 cm. lo hacían verse imponente y respetable, vivió una niñez estricta, una juventud apresurada que lo hizo madurar desde temprana edad, una adultez increíble en la que asimiló las lecciones aprendidas y una vejez maravillosa que compartió con todos, a lo mejor más conmigo, los que convivimos con él disfrutamos y aprendimos de tantas lecciones, enseñanzas y aprendizajes de la vida. Poseía una sabiduría exquisita y una deliciosa argumentación en sus pláticas cotidianas.

Cuando necesitamos liberar una emoción, canalizar un sentimiento, encauzar una acción, resistir la reacción y asumir las consecuencias, cada quien recurre a lo que más le es funcional, en momentos de tristeza, estrés, ansiedad o depresión, hay quien encuentra respuestas en el deporte, sosiego en la religión, paz en algún grupo de autoayuda, hay quien busca terapia y orientación, para otros en la lectura encuentran dirección, la meditación es fuente de armonía interior y así cada quien busca la manera de recuperar el rumbo hacia la autorrealización, en esa búsqueda se puede caer en los excesos o incluso en las adicciones.

Las situaciones problemáticas agobian, golpean, atarantan y te hacen quedar sumido en profunda depresión antes de encontrar de nuevo el rumbo, el desenfreno lo hizo caer en el alcoholismo, como para muchos jóvenes, la vida se vuelve difícil, la juventud se desperdicia y lo fácil de obtener se disfruta momentáneamente, pero deja consecuencias, la existencia poco a poco se complica. Afortunadamente son etapas que se pueden superar con paciencia y voluntad.

El desarrollo de sus otros sentidos se maximizó al perder el sentido de la vista, un desafío impresionante, cuando se logra la trascendencia se logra también dejar un legado invaluable, que no se borra con el paso del tiempo, que se queda en las nuevas generaciones, un legado para la eternidad, la grandeza es efímera pero la trascendencia es eterna.

CARMEN...

Una mujer educada a la antigua, culta, estudiante del colegio de monjas “México Independiente”, no sé si exista en la actualidad ese lugar, pero me cuenta que era un lugar maravilloso para la formación de los jóvenes, tiempos donde ya los autos eran parte de la cotidianidad, pero todavía no aparecía la televisión en blanco y negro, convivio muchos años con la tía Eulalia, a la cual amaba tanto como a su mamá Ernestina Alva.

En la cuna de una familia tradicional, Carmen fue criada con amor y recibió educación, valores y buenas costumbres, a diferencia de Humberto ella era de las familias chapadas a la antigua, pero que hacían esfuerzos por darles lo que consideraban lo mejor para los hijos, que se distinguían por el trabajo y la dedicación para llevar una vida sin sobresaltos y un estilo de vida tranquilo que disminuía las preocupaciones, Carmen, era excelente estudiante, sus calificaciones fueron sobresalientes, un comportamiento ejemplar, las familias de la época tenían una disciplina rígida y tradicional.

Las pirámides del sol y la luna, fueron el escenario de su vida durante mucho tiempo, nació, en San Juan Teotihuacán. Teotihuacán fue testigo de la infancia, adolescencia y juventud de Carmen, su estilo de vida tranquilo y relajado que fue sacudido fuertemente por la tempestad de los nuevos rumbos, decisiones tan difíciles pero necesarias en la vida, nunca debemos arrepentirnos de lo que nosotros mismos elegimos, por el contrario siempre serán grandes aprendizajes los que marquen nuestro destino, no importa lo que pase, siempre puedes voltear agradecido con lo que has tenido y con la fuerza necesaria para luchar por lo que aún no has conseguido.

Su primer trabajo en San Juan Teotihuacán, Edo de México, fue en la presidencia, estadígrafa del juez del registro civil, cuando el oficial del registro civil se ausentaba, Carmen hacia los casamientos en su pueblo, los años 50 del siglo XX, en ese periodo Carlos Hank González era Gobernador del estado de México, en Toluca las ancas de rana blanca, eran el suculento manjar dominical con el que deleitaban el paladar los comensales, parecería delicioso pero me abstendría de comer ese suculento platillo, el Gobernador era compadre de Roberto Ruíz Pinete, a la postre su padrino de bodas; su madrina y esposa de él, Irma Compeán, le recomendó trabajar con la esposa de Adolfo Ruiz Cortines, Carmen no aceptó y continuo su juventud explorando valiosas oportunidades.

—Trabajé en el Liverpool de la calle 20 de noviembre—, me cuenta con entusiasmo, en el Centro de la Ciudad de México, —uh era muy diferente todo con relación a lo que hay ahora—, me explica que se desempeñó en la administración, lo que antecede a las computadoras eran las maquinas perforistas, grandotas, maquinas Macrom Francesas, tenían la función de perforar dividir y hacer tarjetas que se tenían que exportar a otras máquinas, tarjetas de cobro, de crédito, notas de remisión, así eran la administración y la contabilidad, quien hubiera imaginado en ese tiempo la forma en la que evolucionaría la tecnología actual, los modernos softwares y las súper rápidas redes de comunicación, fascinante el contraste que se puede apreciar en la evolución de la sociedad en la que todo cambió y se posicionó la era digital.

Ese Liverpool del centro era la matriz, ahí tenían el corporativo, los socios de apellido Suberbile, se la pasaban encerrados en sus oficinas, los trabajos en esa época eran muy estrictos, el tiempo para almorzar era cronometrado, los supervisores y jefes estaban muy pendientes del desempeño de las labores diarias, a Carmen la despidieron y la finiquitaron por andar perdiendo el tiempo con sus compañeras, subiendo las escaleras de la tienda en sentido contrario, divirtiéndose y haciendo ameno el trabajo, incidencias de jóvenes, una sonrisa se esboza en su rostro al momento de contármelo, no puedo evitar sonreír con ella, profundizo en la plática, reflexionamos sobre la disciplina, un elemento muy importante en cualquier trabajo.

Posteriormente la mandaron a llamar nuevamente para la sucursal en Insurgentes y Félix Cuevas, Liverpool estaba creciendo, le quedaba lejos de casa, pero aceptó el trabajo, seis años viajando diariamente de la ciudad de México a Teotihuacán, viajes y momentos donde se gestaron las pláticas y convivencia que terminó en el amor del que más adelante vamos a platicar, la convivencia genera el vínculo, el amor crece cuando es cultivado.

Adolfo Ruiz Cortines  gobernaba un país que desde entonces presentaba serias irregularidades, terribles desigualdades pobreza extrema disimulada por obras y proyectos que se gestaron en su administración, que exaltaban el desarrollo pero
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